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J*rt—Tres meleé 
y 16 de cada mes.—La correspondencia i la. Adminústracióu 
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•Un meé, 3 j^tis—Trea meses, 6 id.—Extran-
Ii'25¡dr-L&inscrijici6nse contará desde 1," 

8e4#ción y ÁdmmistrafJon: Mayor, 24 
SÁBADO 22 DE NOVIEMBRE DE 1902 
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Ayer llegó el Iren coireoCÍ^ al
gún retraso, {üocacosa, pero lo 
suflcienle para atrasarnos el l.ra-
'lajo y hacernos ^eósüír efi lo que 
Dos aguarila y ya'estA cerca. 

Nos referirnos !ál calvario que se 
nos hace subir* toa días trtí'ê  prece-
•len a la pascua por causa del re
traso de lósltrefteg. "! ;''-̂  _"' 

Sabitio es* qüie la llegada de Ire 
Qes a la estación ios rpencionados 
îjaS|, íiespüéji^de la'bor^^ fijaila en 

el ijli^^rario^ l)o,e8¡ia!;j^íleíiilal por 
causa de .atvijJwleíqrILjuila, sino a 
consecuencia del servicio menudo 
**« encargos conlra ©1 cnstl anual 
Wén té t»*l lian los periódicos. 

Pare^éfáneüternpóMnéas estas 
lí^eas^ perp no,lo, son.,^i lloramos 
antes de que nos paguen—qomo 
suele decirse—es porque sabieqdo 
que nos han de pegar, procuramos 
v«r i»i adélai^tÜt^ iá: (it^¿> p^le-
'ftios éstjiíivk* el g^dpé. Sino lo ío-

,, lóá lá 4'ilja 1 
sPle raz<jjn. , ; 

t?©a cor?eok,¡Ei?i0íwro; e» raedi* ho-
f*i á9a^aésMtkAi>mis taróle... bay 
"dia^que ki<lMiiftiiM<)«tt«̂ bid<i»̂ iiftoilo 
'JA mó w a fééible aprovecharte, 
'íW)r<iti#H«g<0'rfe no'b© y estaba ya 
"•Whíét-étótiádó e! periódico cOtí las 
'díilétillkd^^iíihei^pnLesa la carén-
,̂ cía de él^irletitos. 

podra concordarse el inte-
i'és,_,̂ ^ _̂̂ m)̂ )?i'?síi. <fon ci iníerós 
ifiíííT ĉg^ f QiQMe ese scivi: j(j t:§tra-
iAadí),gtte se liace eii Di.ieinbre, -y 
-^UAfeiiíacá f<egarameote el /VAQÍ. 
4«ra>aie»^ao perjudica sólo á ; tos 

cós; perjudica también al 
comerció que recibe tarde la co-
rres[)0{idencia. 

Si las horas de salida y llegada 
del correo fuesen otras, ppr ejeni-
plo la de las once deja mapana pa
ra la llegada y la de las cuatro ó 
IMS cÍDcO «le la iardí#|>»ra lasallila,' 
el perjuiciot—aio dejar de seplso-^ 
seria llevadero: 8ier1fip>reqaeda'ríáb 
liófas íláblles jd&ra de»páe!iaf la 
corresportdeñ(*« y apfoVéCll«t el 
cambio de perioilicos; fiWfdllt'ifkn-
do^por i» tarde a lá'iiQá y'̂ iii(í'l^n-
do ios hopas de retraso, ímjpbsí-
ble: ni el cpin^rciante ptje<̂ e con
testar para el mixto cií^lquier car
ta urgeule, ai el i^eKiodl^ ¡puede 
aprovechar las^ DOtktiafi {loalules 
que le cémiiea las age«ii<ii«ii» me-
iiiuule el estipendio concertado. 

La llegada del Ireo con iiQ̂  re
traso Semejante sfgHltb» lA Itéfea 
da de la corresporid'éáHá & la ad
ministración dp cóWeós A las tres 
y media de la tarde; y como nó se 
Larda íoenos de uijia hora .e,n pré-
pararlp piara repartirla, resulta 
qu© s©i veriflca ©l,r,eí)ajrio de poche, 
a hora, repetimos, 40©noM hábil 
papa lus fieriódko» ^ I 

>B»to deb© «esariUgiraft vex. Los 
'8éf¥t'(4o>i¿ se éslaifltfeéiĴ paTlK et pu
blico; óst© lo conslitültá Siempre 
la mayoría; y COiíao ésta Í30 envía 
ni recibe encargos por ctírréo, no 

,̂ s¡ justo que su interés «lUede su
peditado al interés del iiúmero 

.ípepor. 
físprecisp que la compañía fe

rroviaria estudie este asunco para 
*»«*/»att kttí:aMUUu;..ainUoá i»Lereses 
cajp el; spj'C ,̂ que lambK'n lo consi-
dei-a,|í'íi(;̂  r0s|)^t|i^1e; y celebrare-
líios ^ue el próxi.no Di.ieniure, 
qu.' ha si>¡() lutíla/aliorv ,ie roi.ra-
sus fi'efUeiites-algunos enormes 
—nosjsorpreailajeoa' el servicio re
gular que 8© Hace ©I r©sto del año, 

borrando los motivos de qu^ja que 
se reproducen anualmente. , 

lllilWTAiIfS 

«Ayor fué día de inanitestAciliues efttu-
diautiles «11 Madridj Valencia, Gnnada y 
Vallado4id. 

Lo» de Madrid se mbierdn á la iparra 
por aeTel amrarRario de Santa Í M M , y 
ticdejat paBST tan agradaUe ocasiéa para 
eeanomitatme vb 4taclecla«e. 

L08 de Valencia, pocqoja M las train con 
los EseolapioB, jdoiide Btaaco Iltáñes apren
dió tal vez aug primeras letj-flM. 

£•08 d« Granada y Vailadolld so mostra-
roEt i»á« belieOaoBf igiiocaaeai por temor á 
lii e|>ideinla variolotia ó.por el decidido em
pico di» áutici pul las esperadas vacaciones 
¡ d » l*a8fUa;V 

Allí llaman. 
Todo eso es caestiÓD de vaeaciOnes, que 

cada a&o se van adelautaodo 6 se pretende 
que se adelaoteo. 

Como IHS exigencias Sigan en ci<e8<3«tido, 
va á tinber aSo en qne se abrirá el cnrso el 
dfa primerode'Octubre y se pedirán el día 
dos vacacioDes de Pascua. 

¡Lo qne puede el progreso! 

Ai {Hien» dé Táostt algaen llagando 
bnqnes de todas toa naciooea «ni d : fto da 
prákjex á feu«' «Rtoraias. ^̂  

De todas taiaiiiaciiéiH» iotareaaclat iiM< 
O lo que es lo n)ism«t 4 e los que tíenan 

inierés<»tiqn« el iniíi^i» wanroquli ae |o 
lleve la trampa(paraftlargHV la maDO.< i 

Ese asunto da miedo é todo el <nfundo; 
pero como m«omieMee el tnaión, {«tiinsuai 

• lidMid, a^oporoasaAlidad, parque noi Va7 
quien tengft él arresto snfldente paca ba-
cerle la primera cata, se va á ver lo que es 
bueno. 

"— . *̂  
lliiblando del Gk)l>ierno dice el Diaria <le 

li Marina: 
«Representa estí* Goláorno an aplazn-

iniento de cuanto deiuaudií la opinión pú
blica con urgencia y de todo lo que se ne
cesita fea* prepai-ar la defensa aaeional 
qae táMbiis tiamacaráAtieriipEeiniaBte.» 

ni iiiniiii îii(i|i)iiniiwapaiTii|| 

El,MiStK,8«r;;, í»i«U!lfre aáéí'yt¿a<ii';VíiÍí rafttitlfca't^^'lBali i 
í4c¡I'UT>ro.--DorW |̂Sfn«,im ¿tt 'Pilrf¿;%; 'Lm-fltté'̂ táé'OilíinnHi I coí)ro.-

El Gplac^ lia aj^ntftilq ^I^obíeifio S •, 1̂  
ha dado al duque de Veragua. i¡= ¡a:'' •Í 

l|̂ 9rqqe el ministro de la Guerra bace al-

>#*>:i«aida4MMpMaAÍíto!:>éi4ft4AfeByiA*̂ ^̂ ^̂ ^̂  
El duq»^ de Veragua l̂ a ai8Í8tid9 f los fu 

Derales'¿e.'briat6|al:;i}iil&i».::':; . ;; I ,^ . 

Ckm «Maüánii» loa piqii^ifltm d i ftlkm^ 
^ pi!«eio-4*ilü ioQot da iñt^nanaft irr^-
eia,>le«iai4Í!Í»vispii^#nMi<iMa ft t l^Jwa. 
es el país donde más bajaa.ai« W¡tailÉa/y 
iná8«lwtaaiy,fl(Ml«iiyi«l.4«» P0oi>î a de 
GorreOi . • '.> ;¡'jl,;/^;.f;',, ¡.¡.¡l,, •' . :, ; „ ' : ijM • :• i 

Por 10ointiiiioa jw pi|«d«ífranqnifai^ m 
Sniaa «n« «attaidaMQipmmo».dv ipOj.y 
aún se rebaja á cinco oéntirao^ , si' |pi:jCaFta 
no haáe •íémlrep.míni dedioi lúlQ«iQtil>os. 

Lmi taTietaéti^oatales ooastan, «miMn 
cuica'a|ilitiniu>l^:. • \u . '> • .':• K .1,;. vi.. I,;; 

) Caántaá lostelAgvainaa, |a.1l¡gs8.etilda 30 
céntimos como base fija, y además, 49a<(4«-
timm.y,|aeditt: por titlabra.; >.¡ < i i. 
t iJn!jpaqiMI¡e.pMtalni>i(»i««tA«uM9ni ^^ 
céntimos por un peso de.5QQígmiR0f,Mj de 
este peaa á 2 rfiOO gramas, séi»; fiSiuláo ti -

Hasta 30 küoa aa paadwn masdat por 
l,50fiHiQeM) , 

Está an boga an nuevo «sport», llaiÁifdo 

consiste en quiÁW fápíMiéá dií'Wtla 
ejecuten por s( como 
da la maniobra de sus barcos. 
;'"tí cioá'll fikWgU Íla]¿yí̂ ,''dé" irtgiate., 
'trBVÍK¿áM'd¿'Wtót''e¿ W^átó^íttó'»! 'í»i»e-
'|a^^1aM^Íaá'^^'#Mr^''Íttid'>&'l^t. 

' ''íi'b^kie'^la«f''ctiia»1ii'liditthll»»'ae^'la 
éaldera^ni^'lE'Wái^tiniia jr' niitÜ«¡j« el 
t i m ó n . • i 

Últimamente el coronel lia heclré' bn eí 
niar ctel en él iMItrco tín («nicero 
(le rhás'tlé uij mes. ' 

"Eíi esto viajo no pfHlfa ir RÓló, poro lle
vaba á bordo por toda tripulación ásn lilja 
otras dos sonoras y tres nobles amigos so-

La dirección dal haivíé, el sarüoió tute-

mmtlf* 

hor, la cocina, 'la Iim pfeza, ^o^o B, la limpieza,todo seejeOd 
«p^^sael'¿Un'ii i \ í tÍ^i 
ms^kiikho^máyíiiyMil'y iniüa 

por estds siete 
Tuvieron es 

•̂íiar;y é i i í f ^ y i ^ i j l i a ^ ;Ví"««^ffiy^a 
q¿e al regreso sólo el'Wronél',Vu1íl)'á ĵ 'lftio 
^0 loa n(>l>yV^l^an l ^ í i U m i y r f l r » 
los tres se bastaron ito^miir*''^' "''* '^ 

extravagante. M~,-.t.l 
.p<?r I" 

tiiiieiiiil 
La rarista «Atb^aavii», 

jl̂ ubUca una carta candHBiBia, en la ciuü al 
" oéleiiré'pensádof' coo^é' la'Ti»fiiloi,*ílÍ'ri'g 
'̂̂ r^iíí'I^Uti-^yíirf'̂ lí'iyÉ,» ".«• 

't 
ti patri lUé i! 

arca 

Juíciow 
IOS preoepti 

. f i i ' i f • • ' - " • •• '•• 

nde 

TOIBI 

arse a los u 
••liJl'.U « t t i 

menos pelij ~ 
ni) •:IT(i i 

(1 iWiitíiiA! ttínamn moim w 
inochas, ooa^s que an •áoarTí laB qao an moa 

aa 
al-ignorar 

cimliiB 

' • i W"P^*PW^^PtPlfl# 'wÍ^™Fffm^,fflP '.t"Tlf1S.üíll|fH| 

adwíta» no retida,Wf«,rtft| }íi>mmmmAt> 

nes se le bacen insoportabl#ftjr,fii^„ jíjiyen 
pankienkbnateaatl». ¡t I;M'/ 

' '8l'élüifi'i:»'1iq<«Í>i«¿d0','lMÍ <alii#f<|i«^1f u< 
¿lebe emt̂ lef̂ iElt «liMttiMÁ ̂ DetM))*ta|áMale 
ib^trégado á iWA'flgaiiciai inMáudJwiWías 
píllei'fft'a de la «ftHe? ' 1 ' ! >̂ »<.[ 

A ento respondió 1?<J1itah' Para faul Éoni-
lian aHstóbráticAS y bien acttmoteilhi «ata 
objeción no carece de valor. PíMW|a«a4e« 
RUIio babitin'&T Á M niñánú lina f iá íoc io-
Hn de séfiwfei, bacÍ¿M¿l«a criai'4bié'HÍtt da 
sor saítísíbebaÉ tódaft boa tíaéeaidiÜiAí^aia 

: i .)Kl ' 

^rw i f f CWIfl'.CJ' «IIIrti iVli .HÜTT i í wmmmi. TTTr, icí Vi' í í •;•• W MBÉaHa mmm 

md Hs iipacs de MMIMMSR y C 
at'1iiii'Wiria.iiÉ#<l(li|ii*i>i|i»Wli«)iri''W«m*:'iiiii'!iii. Í.HWÍ'JUWIIIII'IÍ'HM Í I m .m mmíi"' m^<idim 1 
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•ito Imposible, obstrayendo las paertas de las casas, 
amenazando las ventanas de los pisos bajos, que en 
macbos sitios tenían echadas las ountraventaaas por 
miedo á que rompiesen los cristales el asta de algún 
baey ó las ancas de ana caballería espantada. Esas 
enormes legiones de baeyes y caballos, detenidas on 
momento per sa aoamalaoión en las esqninas de las 
ealles, en las angostaras de lúa callejones, en las va
llas de las enoraoijadas, volvían á enprender al pan-
lO sa marcha pausada, faitigadas por los garrotes de 
fresno délos golas, y avanzaban tan apifiadas que 
parecían la corriente de un rio. Las misas de anima
les y de personas se movían en an sentido principal
mente, en dirección al sitio de la feria que era la 

plaza del m-^rcado, en ano de cayos ángulos se alzaba 
'a prisión en donde estaba encerrado Destaohes. 

«Cualquiera pensaría que <íra nna oiroanstancia 
amenazadora para el designio de los Doce esa apre
tada multitad que oiflendo por todas parteflA'P^ioión) 

. *mimHi|l?i,,i|i|̂ aralwi^ftt!B,la (cliftoiJjtaA.̂ e P t̂̂ etral en 
.^mmiifttfti4tisalirde0Uii;p«r#i«1 eootcario, i aqao-
áism «ü t̂fffilxM oorasoaesr afer^dois á laesperanza, 

.' JiáH yailKslAAO ikOf̂ ^ fm isL ¿No bablaa eobtido siem pre, 
i • l>actfdar«1 giQilp», oon la «gloakaraoiódj qao, están 

< 'áoit ««BVMiir «a aa oaosE Pw otra páete, «sa oiroans-
' ^ l u | l i a t e ! l i ^ « n « M<<aáiio«l̂ M de 
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babia ooBdoaldo allí á Destaohes^ y constroidp al ><i-
' do«pH tabikwoB onerpo de goardia al otro «i^tremo 

d:p l l pUtmi&ÜD,áa¡ reservar OB sitio p^ra los oaba-
I UoBde:lafari%<álOKe9ajesso cplooó .&Jo largo del 
oMR-ô ide nÉroet, «yiadoloa & aaillas d» hierro «mbati-
daa entre la4sólidas piedras,., 4I principio lo%Aĵ ales 
ixasiélon «aa reparMí, eamoae «a|ioii«, ojwiyidqfe lea 
invitó * plantar el eaerpq da ¿ttardia ^n otra parte. 
£iloB>|io feania&,eB!(»aeatainá«.qna QDf ^PM^q^e po-
•dic raoa|i^rae¡ Destnoheii Pero los tcapqaUoff ooi^nan-

I doi, que enoDalqaieractiMtoii'CfflastaDoiapodríande« 
i«rse Imponer ppr safrit IMI ipiolestas» que trae oon. 
sige toda lacha,, QQ se d< ân eiteatnear ni temeo mo-

í vesae onaario and* da por ia?dia el iptprós, y ^n un 
. ,a+>rir .yicerrai do Ojjoa vaelvea A sarjas geatoi pen-

deaeíefaa.ooiisabt^af, los terribles trapaceros, cuyo 
grito de guerra sorá.basta el último «aspiro: «{Gais-
uaige!» La oaadra al aire libre daba 4Íaoro & la da-
4ad. :> Además, no i sólo era una ^o^taml^'e, sino un 
peaj«i iCostambre y peaje: eo esa* dos palabras está 
Normandia esteral Losazalea y ijiî on ,de sobra que no 
seitíRO lu» mis faertes .. y despejar911 la cárcel. 
, ; cj^oestros doee tratamtes, sefior def'ierdrap, ta-
viaroa tisda holgura para mirar y estodiai^eita pri. 
si<>aootao geatiBiS di« gserra, 4eade la plaza del mer-
iMdo,qi|« «||ihfli#itoao9P tiibiarta de, tienda*, a îBM-
daaoomo li«9iisai4eliui oaU««i entra laionalen se 

•'»*. M' 


